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-te en extraer piezas enteras, no 
8e dispone de la calma necesa­
ria para restaurar las que se 
.hallaron fracturadas ó se rom­
pieron en el afán de llenar pe· 
tacas para volearlas luego á los 
piés del que por mas uro las 
-cambiara. 

Es asi que en los grandes ya­
cimientos se suele encontrar el 
suelo pavimentado de preciosos 
fragmentos que ha arrujado la 
codicia ó ignorancia de a ven­
tUl'81"OS, en gran parte anóni­
mas. No pocas son las tristezas 
que atacan á los nuevos visi­
tantes ante esos espectáculos 
que con un poco de severidad 
é intromisión dAl estado ó de 
aquellas instituciones á quienes 
est2.S cosas pueden interesar, 
podrían evitarse ó disminuirse, 
por lu menos. Y no constituiría 
esta medida ninguna novedad 
en América, puesto que otras 
l'cp6.bli<.;as menos importantes 
que la nuestra, como Ecuador, 
hace años que por ley ha pro­
hibídc rigurosamente la expor­
tación de aLtigüedades. 

Otros inconvenientes más pre­
.sentan estas exploraciones de­
sordenadas, pues los saqueado­
res no se limitan, en su vanda­
lismo, á una región ó un yacio 
miento, sino qU€ invaden todas 
las ruinas donde se vislumbre la 
perspectiva de una buena cose­
cha. 

Por otra parte, 10::'1 estudios 
realizados hasta ahora habían 
tenido un carácter si3gularísi­
mo: consistian en descripciones, 

muy buenas algunas, de piezas 
aisladas ó colecciones formadas 
eventualmento, cuando no im­
provisadas. De esta manera no 
se habían podido formar verda­
deros C~teTpOs donde fuera posi­
ble seguir las alternativas por 
que tnvo que atraves~r la civili­
zación de una determinada re­
gión. 

Puede augurarse que estos 
inconveni entes empiezan á de­
saparecer en virtud de la tenden­
cia general á encausar la arqu00·­
logía por caminos seguros~ abí6r 
tos por una metodología severa. 
Así es como los conocimientos 
sobre el Ejipto prehistórico han 
adelantado tanto en los últimos 
cincuenta años, durante los 
cuales completas expediciones, 
a bandonando el terreno de la 
pura hipót.esis, pudierun concre· 
tal' conclusiones firmes a base 
de observación directa. No que­
remos elecir con esto que las 
hipótesis, deban ser desterradas 
del dominio de la arqueologia: 
además de una incons8cuenc\Ía 
manifiesta, se caeria en el grao 
ve error de sacrificarlas anto 
determinadas circunstancias, que 
solo permit911 las aplicaciones 
de tal criterio. 

Este paralelismo lógico, es­
ta correlación de la obsorvación 
y la especulación es la que ha 
presidido las ·cuéitro expedicio­
nes que, con fines exclusivamen­
te arqueológicos, envió la Fa­
cu] tad de Filosofía y letras, en 
esto~ últimos años, á los valles 
calchaquíe'3. 
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Sus resuHados, como veremos 
enseguida, han sido sa tisfactorios, 
debiéndose coutar en primer 
término, el haber formado co­
lecciones completas, en el sen­
tido más riguroso de la palabra, 
qua permitirán en los sucesivo 
poder relacional' j, ellas las 
nuevas exhamacionefo1 que se va­
yan practicando, estableciendo, 
de esa manera, puntos do refe­
rencia para el e8tudio de Dues­
tra arqueología. Un verdadero 
método, sujeto á reg1a8 fijas no 
pudo,-ni creenws que sea posi­
ble en ningún caso-aplicarse 
durante las explol'aciQncs de lo' 
:re cimient(Js prebistórjcos; t8111­
poco sería posible una c1escl'i p-­
ción elo ]as operaciones reaJiza-­
das para poner en doscubierto 
las ruinas, pues requieren yaria­
ciemos que las circunstancias, el 
medio geográfico, la carestía de 
elementos y el estado de ánimo 
o bligan a poner e11 juego. A un­
que esto pudiera subsanarse, quo' 
daría en pié otro mean venien­
te mucho más grayo que, en la 
mayoria de los casos, determina 
procedimientos nuevos, Nos re­
ferimos al estado de conserva­
ción ó destrucoión en que se h<1­
11a el material arqueólogico ya 
sea p8r efecto del tiempo, ya por 
la imperfección de su factura, ya 
por lo~ elementos naturales que 

en forma de masas aluvionales, 
derrum bes, monteA, salitre, tra­
bajos de las aguas etc, llegan 
hasta borrar los rastros delos vio 
jos yaClimierttoJ. 8íne111 bargo, ha­
remos conocer, en síntesis, las 
operaciones principales puestas 
en práctica durante las explora­
ciones,·hasta que por estas se lle­
ga á la formación de las co]ec­
ciones que parIrán servir de bate 
á estudios ulteriores, mediante 
c1asi1'icaeioncs y eomp:l!'acionet:>, 

Estas operaciones tíenen su ór­
bita cleacción endos cam} os C ID­

plC'tamente distintos pero íntima­
mento relacíOllados: el Jugar de 
la exploracióJ! y el 11.1S00. Am­
bos se complotan; uno llama al 
otro; ambo" se imphcc:m; su im­
porta ci a ..e halla repa rti da tan 
proporciona.lmente que enalc¡uie­
ra deficiencia redunda en pcrjui­
cio de ambos. 

JDn el terreno de la ex.plura­
ción todo es útil; en el trilbajo 
de museo todo es necesario. En 
el pl'Ímero 88 requiere observa,­
c¡ón completa hasta en los de­
talles m<1S insignificantes: en el 
segundo hipótesis. 

Las exploraciones se efectúan 
en aquellos lugares que ~()r tra­
dición, se sabe, pueden ofrecer 
algún interés arqueológico. 

SALVo DEBENEDETTI 

Continuará 
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SECCION DE FILOSOF1A y PSICOLOGIA 

PSICOLOGÍA (la, PARTE)
 

APUNTES TOMADOS POR LA STA. ROSA MATILDE GONZALEZ OREJÁN
 

La Psicología experimental, 
-considera como base de los es-­
tudios, la función nerviosa. Con 
este carác.ter es ciencia nueva. 
Al sistema nervioso se le ha re­
conocido sn gran rol en los fe-­
nómenos Psíquic05 motríces sen­
soríos. La Psic.ología ya no tras­
pasa el límite que la separa de 
la Metafísica, ya le incumben 
cuestiones de otro orden, desa­
rrolla sus estud.ios en el cam­
po de la observación y expe­
riencia; tiene como objetiv.o 
científico fundamental, el estu­
dio de la vida do relación en 

'\ el laboratorio y la clínica. 
Pero que la Psicología seii una 

Cit'llCia ya, delineada, no es ra­
zón para creer que se haya 
limitado, empequeñecíendose, 
pues nunca como ahora aparece 
con tan generosa amplitud. 

Bajo su bandera cientifica, 
hermosa y amplia, se admiten 
todos los trabajos, todas las doc­
trinas, hasta las doctrinas mis­
mas sirven para objetivar he­
clíos; lo único que exige y con 
Tazón, pues eorresponde al ver· 
dadero carácter de esta cien­
cía, es la observación en el 
sentido más lato de la palabra. 

Pero no hay que exagerar el 
poder de la experimentación, 
hasta, el punto de creer que 

una balanza de preclslOn nos 
permita ponderar y conocer los 
sentimientos, la inteligencia, etc; 
lo cual no implica tampoco, que 
esto pueda ser una ¡;onquista 
más ó menos lejana. 

Es tanto lo que ignoramos y 
tanto lo qne podemos preveer? 

Al aliarse con la Fisiología, 
con la PatDlogía y otras ciGncias 
que le prestan verdadero con­
curso, la Psicologü. ha reali ­
zado una hermosa. labor, con­
testando preguntas y sugírien­
do otras que ni habían sido con­
testadas ni sugeridas hasta ahora. 

No solamente los esp®cialis­
tas en la materia, los que sa­
ben avalorarla, los que han 
encontrado ~lstudiandola, ver­
daderos filones de ciencia, ni 
los que solamente principian á 
eonocerla y á sentir ya todos 
sus encantos, reciben de ella 
los inmensos beneficios que 
magnamente concede. 

No son personas, no son gru­
pos aislados, es la sociedad en· 
tera, es la humanidad que apren­
de á no ser injusta, evolución 
que dirije sus pasos hácia la 
meta, hácia lo verdadero, que 
comienza á ver dentro de la 
responsabilidad del hombre, mu­
cho de la irresponsabilidad del 
animal, que las crisis fisioló· 
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gicas tienen su paralelo in­
mediato en las crisis psicoló­
gicas por la repercución de los 
trastornos físicos en la PsiquiB. 

Acaso no hay una psicología 
judicial, penal, y criminal? 

Lr.ts verdades de que habla­
mus antes, vuelven á la So­
ciedad más humana. y mien­
tras no se vaya al extremo ó 
no se baga un uso malo de 
ellas, estas verdades serán la 
honrosa conquista de la cien­
cia que beneficiará la concien­
cia social. 

El secreto de las tendencias 
mórbidas se encuentran con 
frecuencia en la herencia. La 
Socieda,d estudia estas enti­
dades mórbidas qae atentan 
contra ella y trata de defender­
se imponiendo la pena. 

Si la psicología dísculpa al 
sujeto por considerarlo débil ó 
degenerado, la sociedad no 
debe pensar en el castigo sinó 
en alejar y cuidar para educar. 

El criterio Psicológico debe 
ir dentro de la ponderacíón ne­
cesaria, para que la s0ciedad 
de su juicio. 

Asuntos tan int'::lresantes de­
bian de sór el punto de mira 
de nuestros bombres inteligen­
tes; no bafta. ensefiar lo que 
ya se sabe ó lo que está en 
discusión, es necesario explorar 
ese campo tan lleno de secre­
tos, si la nat\1raleza suele con 
ellos ser avara es necesario 
arrancárselos á viva ciencia. 

Hace treinta años, Fisiologistas 
Psiquiatras y penalistas, llama­

ron la atención de la EuropC:L 
con sns estudios. 

Surgieron en los EstéLdos U ni· 
dos, una cincuentena de labora./ 
torios y allí empezaron á veri­
ficar fenómenos de las opera­
ciones mentales que se tradu­
cen visiblemente el exteriór, 
que están al alcance de todos; 
perfeccionaronse los' instrumen­
tos y el tri,bajo realizado, rué 
una verdadera revelación. 

Entre 10s experimentos, uno 
de los primeros fué medir' el 
tiempo que va de la sensación 
al moviruiento, con percepción 
consciente. 

Para las pequeñas diferen­
cias usamos el cronoscopio de 
Hipp, que mide el milé:;imo 
de segundo. Pero este instru­
mento es r.asi inneG8Sario, pnes 
es tal la variación sufrida en 
idénticas exp~riencias, hechas 
en los mismos sujetos, por los 
mismos profesor0s, en igualdad 
de circunstancias, que siendo la 
variación de centécirnos, no hay 
para que apreciar los milésimos. 

Otro de los trabajos realiza­
dos experimentalmente fué la 
variación del pulso y de la res­
piración por el trabajo mental. 

Hoy por hoy, el laboratorio 
más perfecto pued8 considerar­
se insuficiente ante la psícolo­
gia clinica apesar de lo mu­
cho que gracias á él podemos 
probar; muchas verdades que 
la pedagogía puede recoger y 
que el maestro n0 debe igno­
rarlas, For ejemplo, el grado 
de fatíga en la memoria, que 
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una clase de gimnasia produce á 
los niños el mismo cansancio que 
una de geografía; que los alum­
nos el sábado por la tarde tie· 
mm fatiga mental y que por tal 
causa, aprenden con dificultad y 
eIbnes por la mañana tienen 
mejor percepción, mejor fijación, 
mejor repr'oducción y una circula· 
ción fácil; que un recreo de die;?; 
minutos es poco, después de una 
hora de trabajo, d8 todo lo cua 
puede dejarse constr.tncia con 
números y cuadros bien precisos. 

La percepción, la imagen, 
etc, son como la moneda de la 
vida del espíritu. 

A las operaciones mentales 
hay que estudiarlas en sn co­
mienzo, en su desarrollo y en 
su finalidad. 

El laboratorio estudia y re· 
vela los hechos primordiales de 
la vida del espíritu. 

La clínica nos va á enseñar 
lar1 operaciones del espiritu y en 
ciertos casos, en condiciones 
irreprochables, aún en los locos. 

El loco, á quien espantan los 
ruidos, que vive constantemen­
te preocupado del medio ambien­
te que le rodea, que camina vol· 
viendo la cabeza, que vé enemi­
gos en las sombras, que corre, 
que huye; que de repente se con­
vierte de perseguido en perse­
guidor. que \Tuelve sobre sus 
pasos, que apresura aún más su 
carrera vertiginosa, que encuen· 
tra un in:iividuo cualquiera á 
quien acusa interiormente de 
todos sus males, creyéndole de 
ellos el verdadero causante, y 

lo hiere ó lo mata, dá con esto 
coloramiente definido á una psi­
cología razonada de toda su vo­
lición. 

y jamás se hallará este loco 
en un error de lógica. 

Se va á encontrar tuda su vi· 
da como si fuera por dos carri· 
les sin apartarse de la ruta. 

El loco fantasea con 1.1. ver­
dad y no la ignora hasta su de­
mencia, que es como el derrum­
be sonoro del edificio psíquico. 

Esos locos melancólicos, an­
siosos, que se creen enfermos 
y que le dicen al médico que 
98 licúan, que se pierden, que 
S6 depersonalizan, que se mue­
ren~ ó que están fatalmente en· 
terrados, estos locos, son los 
mas incurables, los mas desgra­
ciados porque viven auscultán­
dose los ruidos del organismo, 
interpretando por su cerebro 
enf8rmo, todo lo que sucede á 
su alrededor, contra él mismo, 
por esa Psiqui- algia, dolor del 
alma, como dicen los alemanes. 

Cuando es la inteligencia la 
trastornada, el loco 6n general, 
es más alegre, verboso, activo, 
porque vive de pnertas afuera, 
como el otro vive de puertas 
adentro; es mas eK.pansivo y mas 
loco panl el público. 

Lt) importante para los psi­
cólogos, son las oscilaciones del 
nivel mental de los alienados 
corno del sano, para buscar los 
matices progresivos de la salud 
mental y de la locura, que son 
tantos y tan variado8, como los 
que componen una alborada Ó 
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un crepúsculo; el límite de la 
razón y de la de:-azón, partien­
do del principio de que la fun­
ción normal y la mórbida, es una· 
función, siendo la segunda forma, 
una desviación de la primera. 

Descartados están ya los an­
tiguos conceptos de la enferme­
dad y de la locura. 

La función desviada, he ahí 
el hecho. 

El loco es capa~ de razonar 
bien, y no nos extrañe, ¿Aca-­
so el cuerdo no es capaz de 
errar, alucinarse, etc.? 

Pongamos un ejemplo: con dos 
ó tres imágenes, co~struye un 
sujeto norma!, la percepción sin­
tética de otro sujeto; vé el co­
lor del vestido, el tamaño de la 
persona, cualquier otro detalle 
qDe le da la visión cornp1eta de 
que os «fulano de ta!»,y se equi­
voca al fijarlo mejor con su 
atención. 

y el S:ljoto es salla y está 
en estado normal, lo cual no 
le ha impedido percibir y ra­
zonal' mal; con un tercio de per­
cepción real, dos tercios de ilu­
siones y alucinaciones á veces. 

El loco que vé en el pC'Tl'O 
un enemigo disfrazado, en una 
silla un mOllumento para alcan· 
zar el c1elo, tiene una tercera 
parte de verdad perceptiva y 
dos terceras de al ucinCLcíónó 
ilusiones de su fantástica íffia­
ginación. 

El proceso en sí es el mismo, 
varía solo el cortejo de imáge­
nes que le acompaña, ajenas á 
la verdad exterior. 

Fantasea con la verdad y sue­
le ser creyente con lo que' ima­
gina y tiene una base cierta eu 
lo que el supone. 

El estudio del espíritu es di­
fícil, complicado; el diario psi­
quico de un individuo, seria un 
recurso maravilloso, pues es su 
vida y sns costumbres en sn 
medio y fuera, lo que interesa 
al psicólogo, 

La observación completa y 
detallada, las hipótesis, la ex­
pe:,imentación nos harán avan­
zar en nuestros conocimientos, 
que objetivan los bechos que 
los prevoccoJ' 

No dejemos que nada nos pa­
se desapercibido, en nosotros 
mismos y en todo lo que nos 
rodea; á cada cosa obsen7 ada, 
compararlo, y estudiarla, d~lldo' 

le su génesis, llil desarrollo, una 
evolución y finalidad; en una 
palabra, darle vida para a.nali­
zar SllS manifestacionos, ",in preo­
cuparnos de su esencia. 

Estucliemos tOGO, todo lo que 
con Psicología a la vida del es­
píritu, puedo relacionarse, y no 
olvidarse sobre todo le esa. Fi· 
siología que nos d,'l. la base in­
conmovible de ese sistema nervio­
so que nos explica la, armonía 
en la ol'ganización y adaptaoión 
al medía, la vida de relación, 
y las relaciones internas y ex­
ternas, entI'O de la unidad indí­
visa de la materia y de la energía, 
dol cUGrpo y del espíritu, del 
sujeto y de su medio, en todas 
las formas y en todas las épo­
cas de la exístencia. 
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SECCION CONFERENCIAS 

EL HOMBRE FOSIL PAMPEANO 

CON:EERENCIA PRONUNCIADA
 

EN LA VELADA LITERARIA DE LA SOCIEDAD GEOGRÁFACA DE LA PAZ
 

EL DIA 18 DE JUNIO DE 1910
 

POR EL 

DOCTOR ROBERT LEHMA:--;N-NITSCHE 

Secretario general del XVII Congreso Internacional dE' los Americanistas,
 
Catedrático titular de Antropológia en las Universidades de Buenos Aires y de La Plata,
 

Jefe de la Sección Antropológica del Museo de La Plata
 

Excelentisi 1110 selior Presiden­
te, señores Miniskos; señoras y 
señores: _ 

El problema del origen del 
hombre y de su desarrollo des­
de forn 1<1S linferiores hé\sta su 
esta,do actual, es uno de los mas 
dificíles (~ impoi,tantes al mis­
mo tiempo. Este problema se 
comnlica en ArDorica donde... 
son pocas las investigaciones 
que se han 11ec11o al respecto 
y donde la Cronología ele las 
diferet.es capas geológieas fo~í­

liferas ofrece dificultades 111::1,-­

yores que en Europa. En J or ­
te Arllerica á pesar do varios 
t!'abajos realizados con todo 
empeño y "" pesar do ha.lbzgos 
osteológicos humanos relativa­
mente suficientes, no se ha lle­
gado á conclusiones difinitivas 
en cuanto á la edad geológica 
de estos últimos; los craneos 
de este material no se distiu­
gen en nada de cráneos de los 
indigena's reciente::;, y los es­

tratos geológicos tampoco pue­
den ser determinados con pre­
cisión en lo que á su edad 
geologicC\. se refiere. 

En la América del Sud tro­
peZi'villOS con dificultades aná­
logas; es 3010 en la zona pam­
peana de ]a República Argen­
tina que se han enColltrado restos 
ht!.manos de indiscutible edad 
geoló;:,icc't1 siendo dudosos los 
hallazgo de las caverna8 del 

rasilo Era pues una tarea 
(igna de todo esfuerzo, estu­
diai' la formación pampeana 
en cuanto ~ sus ltlerentes ca­
pas y á la edad geológica de 
ellas, como también verificar 
los diferentes 11l1.l1azgos oseas 
humanos q ne desde el sexto 
décimo del siglo pasado habían 
sido hechos y que de ellas pro­
cedeD. 

La formación pampeana pue­
de dividirse en tres pisos: el 
superior, el medio y el enferior, 
cada uno de ellos caracteriza­
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do por su dcnsidad, su color y 
el contenido calcáreo. La for­
mación pampeana superior con­
siste en un poIva sumamente 
fino, el mismo ,que por cierto 
ha causado molestia á más de 
uno entre nosotros que ha via­
jado de Bolivia á Buenos Aires; 
el color de esta formaciólJ. es 
un amarillo claro; el porcentaje 
de cal no es muy notable; de 
vez en cuando se observan mó­
dulos calcáreos de tamaño y 
forma de una nuez que en cier­
tos parajes llegan á constituir 
bancos calcáreos llamados vul­
garrnente tosca. La formación 
pampeana intermedia general­
mente no se destaca de mane­
ra muy maf(~ada de la anterior; 
su color es pardo claro, compa­
rable al de ia gama; las infiltra­
ciones calcáreas se condensan 
á formaciones muy hermosas 
iguales á un coral que con fre­
cuencia forman los ya citados 
bRncos de tosca. 

Mientras que estas dos for­
maciones se observan sin difi­
cul ta d alguna en todas partes 
de la región pam peana, el piso 
inferior sólo aparece en el fon­
do del Parana y al pié de las 
barrancas del sud de la provin­
cia de Buenos Aires. Su color 
cs de un pardo y los que co­
noceis el magnifico balneario 
de Mar del Plata, habeis teni­
do ocasión de admirar las bi­
zarras rocas escúlpidas del pí­
cO pampeano inferior por el olea 
ge del Altántico-

La edad geológica de estos 

tres pisos que generalmente no 
están separados de una manera 

'bien marcada, no puede ser de­
terminada con exactitud. La 
formación superior es cuater­
naria pasando sus capas más 
altas á lás época moderna. La 
intermedia, en sus capas supe· 
flores, todavia pertenece al 
cuaternario más antiguo ó tal­
vez al terciario jóven ce roo su­
cede con sus demás extratos. 
El pampeano inferior, según 
nuestro parecer, es plioeeno, aún 
que no faltan personas que lo 
consideran como cuaternario ó 
mioceno. 

Los restos humanos hallados 
en el pam peana su pedal' son re­
lativamer:.te fr ecuentes si bien su 
mal estado de conservación no 
permite un estudio exacto. Co­
nocemos hallazgos de Carcara­
ña, Frías, Saladero, FontezuE7 
las, Samborombón, Arrecifes, 
Chocori, Arroyo La Tigra y 
Necochea; estos no presentan 
ningún carácter somático que 
no se halle en los indigenas ac­
tuales de Sud-América y espe­
cialmente de esas mistn as re­
giones pampeana y patagónica, 
y hasta se nota cierta. varia­
bilidad en los diferentes carác­
teres de los distintos ejemplares. 
El cráneo en general es largo, 
de frente estrecha é inclinada 
hacia atrás; las turgencias parie­
tales se destacan visiblemente; 
los hueso'> parietales por si pre­
sentan aquella fórma que pu­
diéramos comparar al techo de 
ráncho y que con frecuencia se 
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-halla en cráneos de actuales ra­
zas inferiores. La mandíbula 
presenta notables variaciones; 
·desde la curvatura elipsoide, ti· 
piúa para las tríbus humanas 
más inferiores, como son lo~ Aus­
tralianos y algunos casos fósi­
les de Europa, observamos la 
forma de herradura, común á las 
mandíbulas de los individuos 
más civilizados de la raza blan­
ca. Los dientes en nada se dis­
tinguen de los de la gent.e ac­
tual. Los huesos largos de los 
esqueletos ~am peanas tienen en 
sus detalles los mismos carac­
teres que los de indígenas actua­
lea. 

De la formación pampeana 
intermedia conocemos un solo 
hallazgo bien legitimado, los 
restos del esqueleto de Barade­
ro, muy mal conservado por 
cierto, pero en los pocos deta­
lles que pueden estudiarse, idén­
Lc, ;'¡ le..' l'ccién citados. Es pro­
bable que un frontal humano 
descubierto, hace años en el 
dique seco del Puerto Made­
ro, también procede d6l la for­
mación pampeana intermedia; 
por sus caracteres en nada se 
distingue del hueso correspon­
dientes de los cráneos que pro­
ceden del pampeano superior y, 
por consiguiente, de cráneos 
actuales; no es pues justificado 
atribuir este fragmento á una 
especie y hasta á un género 
nuevo de los hominidos y lla­
marlo Diprothomo platensis co­
mo lo hisiera el señor Ameghi­
no. 

De la, formación pampeana 
inferior conocemos un solo hue­
5ecíUo emparentado con un ser 
humano, Esj la primera vérte­
bra cervical ó sea el atlas que 
ha sido descubierto en Monte 
Hermoso y que, como la mayo­
ría de los fósiles susodichos, se 
conserva eu el Museo de La 
Plata. No tiene parecido con 
el hueso correpondiente del go­
rilla y orangt.llltán pero si con 
el del hom bre actual, de tal mo­
do que á simple vista puedo 
ser tomado como perteneciente 
a este. Sin embargo, ofrece ca­
racteres padiculares que solo 
se hallan de véz en cuando 
en el género humano actual, 
pero siempre aislados, nunca 
en eonjunto como se presentan 
aqui, Este atl:-i.s ante todo es 
pequeño y grueso; sus superfi­
cies articulares superiores lle­
van una tlirección casi paralela, 
lo cual prueba ::¡ue no han te-­
nido que cargar un cerebro vo­
luminoso El atlas de los actua­
les in<1ígena'3 sudamericanos ofre· 
ce mayor parecido con el de Mon· 
te Rel'moso que cualquier atlas de 
ot!'as razas actuales; sin embargo, 
las superficies articulares supe­
riores del atlas actual siempre 
di vergen f.lotablemente como so­
portes de un cerebro más gran­
de r m:ís pesado. Resulta pue~ 
que se trata de un ser humano 
6 humanoide con tendencia de 
de~mrrollarse á una de las for·­
mas homanas ~ actuales, espe­
cialmente de algunos indígenas 
sudamericanos. 
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La facultad que hubo en ca· 
rrehcionar al pcrtadol' del at­
las, que llamo Homo neogae'lt8 
(hombre de la Nueva Tierra), 
con los demás hallazgos fósi­
les humanos y con el Pithe­
canthropus erectus de Java; dis­
minuye con el descubrimiento 
del Profesor doctor H. van Ihe­
ring d~ San Paulo, del cual dió 
conocimiento en su conferencia 
en el XVII Congreso Interna­
cional de americanistas, recien­
temente efectuado en Buenos 
Aires. Hubo, según él, en la pri­
mera mitad del terciario un con· 
tinente, desaparecido ha mucho 
que ligaba el Asia Oliental con 
la América CeL.tl'al; además los 
mamiferos de lhemisferio septen­
trional que vinieron á Sud Amé­
rícCL, no emigraron de una sola 
vez sinó en dos épocas distintas. 
En medio de esta fauna mioce­
na también inmigraron talvez 
hacia la America Merídionallos 
precursores del hombre, y por 
€::lte motivo la historia del hom· 
bre puede ser antiquísima en la, 
Argentina, siendo modernísima 
en la America del Norte. 

Se vé pues, salvada la dificul­

tad que hubo para ligar al Ho­
mo neogaeu s con la cuna del 
PitheGanthropus, púro renuncio 
á entrar en conclusiones que por 
el momento serian demasiado an­
ticipadas. 

Para terminar, des@o presentar 
por medio de proyecciones lumi­
nosas la fauna mamalógica. con­
temporánea al hombre pampea· 
no, cuyos gigantezcus esqueletos 
han sido admirados por más de 
un sabio visitante en nuestro 
Museo de La Plata. 

He dicho. 
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S.l<:CC1ÚN LITERATURA 

LITERATURA ITALIANA DEL SIGLO XIX 

(APUNTES DEL SEÑOR SIDNEY A. SMITH) 

El estudio de la Literatura Ita­
liana del siglo XIX, tiene para 
las lenguas neolatinas un doble 
interés; pués, mientra<> nos pro­
porciona la, ventaja de compa­
Tarla con la Literatura Castella­
na, enriqueciendo á esta con 
medos de pensar en beneficio 
del criterio estético, nos dá por 
otra parte á conocer la influen­
cia que sobre las letras Caste­
ll~nas ha ejercido y ejerce; y no 
solo sobre ella, sinó tambien so­
bre toda la literatura Europea 
con el renacimiento de las ar­
tes en Italia 

La Literatura Italiana es la 
primera á quién se revela la 
grandeza de la antigüedad, ella 
es maestra y guía de las demás 
literaturas, sin tener en cuenta 
el provecho que Sll estudio nos 
reporta por la riqueza de for­
mas gramaticales y las grandes 
facilidades y ductilidades sintá­
xicas que posee. 

Dentro del grupo que fo~-man 

las lenguas neolatinas, las que 
tienen más afinidad son la Ita­
liana y la Castellana; esto se 
nota facilmente á través de' la 
historia de ambas literaturas, y 
sobre todo, en la observación 
de la poesía Castellana en la 
-cual se nota la influencia ejer­

cida por las letraEl Itll,lianas. 
Efectivamente, notamos esta in­
fluencia á partir el siglo XV. 
puesto que con anterioridad á 
esta época, las lenguas Europeas 
no tienen forma defilllda, ni 
originalidad ó carácter propío} 
y, aunque ya en los siglos XI 
y XII empiezan á diferenciarse 
COI caractereR particulares, es 
necesario llegar al siglo XV pa­
ra distinguir claramente la in­
fluencia Italiana. El primer he­
cho de esta naturaleza se ob­
sel'ya en Micer' li1Tancisco 1m-­
perial, imitador italiano que aun· 
que nacido en Génova se ha­
llaba radicado en Sevilla. Im­
perial imitó á Dante, introdu­
ciendo en España el gusto por 
lo simbólico, cosa que podemos 
notar en sn mejor obra, el «De· 
cir á las siete virtudes», en que 
hace aparecer á Dante, que le 
sirve de guía. Esto úlmtinúa á 
través de todo el siglo XV, y 
el Marqués de Santillana, Juan 
de Mena y otros, tienen crea­
cíones en que imitan al gran 
poeta Florentino. Más tarde nos 
encontramos con la ínfluencia 
de Petrarca, desde la primera 
mi tad del siglo X V. El preclo-­
minio que ejerce Petrarca vá 
separando la literatura Castella· 
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na de la influencia provenzal, 
y encaminándola á otro fin, 
que toma una orientación defi­
nitiva en el reinado de los Re­
yes Católicos Fernando é Isa­
bel. Hay que tener en cuenta 
que Petrarca fué el Colón del 
antiguo mundo, el revelador de 
la pasada literatura, y el ini­
ciador del Renacimiento. 

Existe un numeroso grupo de 
libroe compuestos durante el si­
glo XV, ya en loor, ya en vi­
tuperio del sexo femenino, ins­
pirados todos evidentemente por 
dos distintas producciones de 
Juan Bocaccio, qne en las gos­
trimerías de la Edad Media era 
muy leído en todas sus obras 
latinas y vulgares: «Il Corbaccío 
ó Laberinto d' A17W1'C», sátira fe­
l'ocísima y gr,)sera contra todas 
las mujeres para vengarse de 
las esquiveces de una sola. y. 
el tratado «De claris mulieribus», 
primera colección do biografías 
exclusivamente femenininas que 
registra la. histórica literaria, y­
en que Boca-:cio, en contra posi 
ción á su otra obra anteriormente 
citat1a, encomia extremadamen· 
te al bello sexo. U no y otro 
tratado de BJcaccio, fueron re­
cibidos c0n gran aplauso en Cas­
tilla, alcanzando gran número 
de imitadores entre los ingenios 
de la brillante corte de D. Juan 
n. Este influjo de Bocaccio 
se extiende por largo tiempo á 
través de los libros de caballe­
ría, y según el eminente críti­
co castellano Don Marcelino Me· 
néndez y Pelayo, en la tragi-co­

media de «Calisto y Mílibea» 
(La Celestina) dd Bachiller Fer­
nando de Rojas, éste deja tras­
lucir á través de sus diálogos 
el influjo que sobre él ejerció 
el padre de la prosa italiana. 

El gran reformador de los 
métodos latinos en España, fué 
Don Antonio de Nebnja; quién 
estudió diez años en Italié\, para 
luego didar en su patria bri­
llantemente su cátedra; como 
él procedieron otros, que des­
pues de ir á Italia volvían á 
Espaiía con un bagaje de es­
tudios hochos sobre la belleza 
clásica, eleDJento éste, qne de­
bía. preparar el terreno á la fe­
cunda literatura del siglo de 
oro. 

Se ha dicbo do Garcilaso que 
era '-m poeLa italiano; el mismo 
Lope de Vega en su «HcnTlo­
SU1'a de Angélica», y en 1,1« J e­
rusalem Conquistada», no hace 
más que imitar á A1'íosto y á Ta­
sso, y, puede afirmarse que, las 
obras italianas quitaban el sue­
ñu á los españoles. «El Bernar· 
do,» poema épico de Valb'/.lena, 
es toda una imitación del ita­
liáno; en Góngora y Fray Luis 
de León, encontramos con fre­
cuencia imitaciones del italiano; 
y, bast8 decir, que el Marques 
de Santillana quiso aclimatar 
en lengua Castellana la versi­
fic::Lción italiana aunque sin re­
sultado, hasta que Boscan y Gar­
cílaso lo introdujeron de una 
manera definitiva con el ende­
casílabo. Podemos á la vez ob­
servar que .LM"oratin escribió en 
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verso sin rima, forma tomada de 
Italia; y si á esto agregamoA 
la influencia que tuvo Marini, 
que al dar un nuevo estilo, de­
nominado marinismo en Italia, 
biza que surgiera en España el 
gongorismo Ó culteranismo, que 
en Francia se denominó pre­
ciosismo, facil nos es entonces 
comprender la influencia que 
ejercía Italia sobre la literatura 
Española. 

Pero, con el siglo XVIII apare­
ce tambien la preponderanci a 
ejercida por la literatura France­
sa enlas demásliteraturas Euro­
peas, y, como es natural, Es­
paña se substrae de la inflen­
cia, italíana para acatar los mano 
datos de la nueva reína de las 
letras; sin embargo la influen­
cia fran~esa dura poco, y yá 
en e] siglo XIX resurge nue­
vamente la italiana, cuyo pre­
dominio podemos observar con 
Metastacio 1ne impone el me­
lodrama con música (La ópera); 
además, sin gran esfuerzo, no­
tamos la influenci.a de Leopar­

di sobre Querol y Juan Vale­
ra, y por último, vemos á Don 
Marcelino Menéndez y Pelayo 
siguiendo la misma vía, con más· 
fuerza y vigor, aunque luego 
abandona este trabajo para de­
dicarse á sus espléndidos estu­
dios criticas. 

Hemos podido observar, pués, 
á grandes rasgos, lél, influencia, 
escasamente interrumpida du­
rante el :.,iglo XVIII, que ha 
ejercido sobre 18. literatura Es­
pañola la literatura Italiana, in­
fluencia por otra parte, que se 
derramó por toda Europa, como 
tenía que suceder, desde que el 
italiano de Dante servía cabal­
mente para expresar el mundo 
de las ideas y el de los hechos, 
el italiano de Petrarca para ex­
teriorizar de todo en todo el 
mundo de los sentimientos, y, 
en Íin, el italiano de Boccacio 
que dando origen á la prosa es­
crita en lengua toscana, sírvió 
de modelo paré\, la expresión de 
10:3 demás prosistas europeos. 

CURSO DE ESTÉTICA 

GÉNESIS DE LA EMOCIÓN ESTÉTICA Y CRÍTICA DE SUS INTERPRETACIONES 

INTELECTUALISTAS 

A. Teoría que subordina lo bello á 10 verdadero 

Aunque el placer estético ten­ tal manera que nuestros juicios 
ga el carácter espontáneo de las sobre lo bello tienen, hasta cier­
emociones meramente sensibles, to punto, un parecido con nues­
sin embargo difiere de ellas de tros juicios intelectuales; rei';Tin­
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dican una cierta universalidad 
como estos últimos. Exijimos que 
todos los hombres estén de acuer­
do con nosotros para admirar 
como bellos ciertos objetos, lo 
mismo como todos convienen en 
admitir algunas verdades. Pe­
ro mientras lo verdadero no se 
granjea la adhesión del espíri­
tu sino después de un exámen 
atentivo, el i3entimiento de lo 
bello por el contrario nace in­
mediatamente en el alma. 

Pero acaso ¿no sería esta es­
pontaneidad más apar0ute que 
real? y si la analizamos ¿no va­
mos á descubrir en ella una es­
pecie de reflexión secreta? 

Malobranche, Leibnitz, Baum­
garten, lo estimaron así y esta 
sospecha inspiró lo que escri­
bieron sobre esta cuestión. 

l°.-ExPOSICIÓN DE LAS IDEAS 

DE MALEBRANCHE, LEIBNITZ y 

BAUM:GARTEN. 

La ciencia nos enseña que 
los hermosos sonidos y los be­
110s acordes tienen una causa 
fuera de nosotros, en cíertas vi­
braciones del aire que se sUCe­
den según cierto orden. ¿No se­
ria talve% en la inteligencia 
confusa de' este orden que se 
encuentra todo el placer de la 

, música? 
Maleb'J'anche así lo creía, pues 

en sus Meditaciones IV § 13. 14. 
15, escribió: 

«Toda belleza es visiblemente 
una imitación del orden. Orden 
y verdad se encuentran hasta 
en las bellezas sensibles. Estas 

bellezas consisten en proporcio­
nes: es decü', en verdades arde· 
nadas ó sea en relaciones, jus­
tas y determinadas. Por ejem­
plo, una voz es bella cuando 
las vibraciones producidas son 
conmensurables entre sí, Una 
voz al contrario, es áspera y 
canta mal cuando prodUCE: vi­
bracioues cuyas relaciones no 
son conmensurables; cuantü más 
esas relaciones se acercan á la 
igualdad, tanto más sus conso­
nancias serán suaves.» 

Sin embargo) Malebranche per­
cibió las dificultades de su teo­
ria, pues, en la misrna Medita­
ción IV) agrega: «No quiero de­
cir que el alma descubre estas 
relaciones entre las vibracio­
nes, ... su descubrímiento es en 
extremo dificil, .. , Cuando una 
belleza sensible nos gusta, eso 
no sucede porgue gustamos el 
orden que lleva en sí misma, ­
y que ordinariamente ~10 descu­
brimos, pero siendo hecha nues­
tra alma para conocer la ver­
dad, las vibraciones y los de­
más movimientos que impresio­
nan su cuerpo, sin lastimar el 
bienestar de este último, gus­
tan á naestra alma, caando 
tienen relaciones mensurables 
por algo finito, mientras le dis­
gustan si no son conmensura­
bles y por e30 son incomprensi­
bles por nuestro espíritu. Asi lo 
quiso Dios.» 

Bossuet había dicho lo mismo 
en su tratado del Conocimtento· 
de Dios y de sí rnisJJw c. 1., 
§ VIII, de cuya obra saco so­
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lamente las tres frases siguien­
tes: «El porqué encontramos un 
color bello, es 'un juicio secreto 
que formulamos en nosotros so­
bre su proporción relativamente 
a nuestro ojo que ta,l color aca.­
ricia. «Cuando encontramos un 
edificio bello, formulamos un 
juicio sobre la exactitud de las 
proporciones de sus partes en 
relación las unas con las otras,» 
y por fin «La belleza consiste 
solamente en 81 orden, es decir, 
en la proporción y la disposi­
ción» cosa~ int~lectuales por ex­
celencisJ CUyO juez es la razón. 

Se ve enseguida como este 
concepto de Bossuüt, se aparen­
ta con las ideas cRrtesianas y 
con las ideas, por consecuencia, 
que están én el fondo del arte 
y de la literatura clásica fran­
cesa. (Leer al respecto la intere­
sante ohra del Prof. Rrantz: 
Essai sur L'Esthetique de Des­
cartes, sin dejarse convencer de 
antemano y sin un exámen per­
sonal por el juicio de Menendez 
y Pelayo formulado sobre esta 
obra en el 'tomo VIII de su 
Hist. de las ideas estéticas en 
Espafía.) 

Bossuet, lo mismo que Boiloau, 
á pesar de invoGal' la razón pa­
ra juzgar sobre lo bello y de 
asimilar así, implicitamente, el 
juicio de lo bello con el juicio 
de lo verdadero, BOSSUl'lt, era un 
psicólogo demasiado fino y de­
masiado penetrado de la antro­
pología tradicional que se ense­
ñaba en las escuelas de su tiem­
po, es decir, aristotélica y esco­

lástica, para no sentir, lo mis-­
mo que Malebranche, que el 
juicio de lo bello se diferencia, 
sin embargo, jel juicio pura­
mente lógico, pero no entró en 
el análisis detallado del pro­
blema. 

Vímos que Malebrancbe, en 
vez de escudriñar el problema, 
recurrió sencillamente á la vo­
luntad de Dios para explicar el 
efecto de la belleza sobre no­
sotros. Leibnitz, pensó que era 
posible prúfnndizal' más el exá­
men del alma humana antes 
de recurrir á Dios, y mientras 
Melebl'anche, discípulo en estas 
ideas de Descai"tes, parecia en­
cerrar el pensamiento en los lí­
mites de la conseienc.ia clara y 
distinta, él extendió mucho más 
los dominios favorables á su . ~ .eXlSLenCla. 

¿No tiene el pensamiento mu­
chas fo:'mas inferiores? Por cier­
to no tenemos conciencia de 
numerar en nosotros las vibra-­
ciones del aire que produce un 
sonido hermoso para, encontrar 
en ellas números sencillos. Pero, 
según Leibllitz-;, el grado de con­
ciencia que tenemos de nuestras 
percepcíones no cam bia nada en 
la naturaleza de ellas. 

A plicando á la teoria del 
conocimient.o la misma ley de 
la continuidad, qne inspira ba 
toda su filosofía, Leibuitz dís­
tinguía en el conocim.iento va-­
ríos grados: obscuro y claro, 
éste claro-confuso y claro·distin­
to, y por fin dividía este úl­
itmo en adecuado é inadecuado. 
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(De cognitione, veritate et ideis) 
Según su explicación el conoci­
miento ó la idea obscura no 
nos permiie distinguir exacta­
mente su objeto separándole de 
cualquier otro la idea clara n0S 
lo . permite al contrario. Si se 
dice, por ejemplo, que el hom­
bre difiere del animal por un 
grado superior de inteligencia 
y d8 p~rfeccióu orgánica, la 
idea que por tal definición ten­
dremos del hombre, es una idea 
obscura que no nos permite dis­
tinguir exactamente al hombre 
del animal. 

Estamos en una situación aná­
loga á la de quíen vé de lejos 
un ser viviente y no puede afir­
mar si se trata de un hombre 
ó de un anima 1. 

Pero entre las ideas claras to­
das no tienen la misma claridad. 
Las unas no solo iluminan su ob­
jeto de modo que permitan dis·­
tinguirlo en su conjunto de los 
otros, sino que pe~'miten dis­
cernir sas mismos elementos 
ó partes esenciales. Otras, á 
pesar de su 0laridad relativa, 
no permiten tal distinción, Así 
sucede que muchos tienen una 
idea clara de.la justicia, del 
deber, de Dios Ó del hombre, 
pero no serán capaces de defi­
nir ó analizar tales ideas: sus 
ideas son pues distintas, en su 
conjunto, pero contusas en los 
pormenores. 

Sucede que nuestras ideas 
todas son más ó menos confu- . 
sas cuando tratamos de profun­
dizarlas. Sabemos distintamente 

lo que es el hombre: Un com­
puesto de enel po y de alma. 
Pero ¿qué es el alma? ¿qué es 
un' cuerpo? ¿cómo calificar la 
union de los dos elementos? por 
eso, dijo Bossuet- «l'homme neo 
sait le tout de rien», 

La idea distinta puede to­
davia ser, según Leibnitz, ade­
cuada es decir, que si es adecna­
da, expresará su objeto en to­
dos sus elementos ó pormenores 
y con una perfección Je expre­
ción que no dejaría absoluta­
mente nada que desehr y sería. 
una expresión adecuada al 
objeto. 

El que distingue al hombre 
de todo lo que le rodea tiene 
una idea clara del hombre; si 
además, discierne en el hombre 
el alma del cuerpo y las prin­
cipaJes facultades de ambos, 
su idea clara eH á la vez distin­
ta. Si, por fin, conociera toda 
las calidades humanas, las fí­
sieas y las morales, con todas 
las determinaciones presentes 
y futuras de estas calidades, en­
tonces su idea clara y distin·, 
tas seria adecuada. 

Resulta de. tales explicacio­
,nes que unaidea clara puede ser 
confusa é inadecuada, sin dejar 
de ser idea clara, así como sín. 
dejar de ser una idea, un cono~ 

cimiento positivo puede no ser 
claro, es decir obscuro. 

Ahora bien, Leibnitz abserva­
ba que los pintores y otros artis­
tas, aunque capaces de juzgar 
una obri:t de arte y de decir si 
tal obra es buena ó mala, no, 



------------
1,' fntrn Estl1diantes c.e }'ilosofía y Letras 31, 

Baben dar razóu de su JUlClO y 
afirman ó niegan en tal obra, la 
existencia de un no sé qUé que 
-constituye ]R, perfección ó im­
perfección, el valor estético de 
la obra. Tienen pués de éste 
no sé qué, un conocimi~ntoclaro 
pero conTUSO é inadecuado. 

Croce, interpretando tal doc­
trina, agrega: «los pintore'3 
« y artistas tienen pl1és lo que 
« nosotros lla mariamos un co­
« nacimiento imagim;,tivo y no 
« inteleetual, estando, por con­
« siguiente este último excluido 
,.. del arte.» ­

Pero tal es la interpretación 
de Croce y no de Leibnit;.>;, Lei­
bnitz, precisamente, a causa 
be su doetrina monista del hom­
dre, opuestaal idealismo de Des­
cartes, y conforme al mOnlsmo 
antropológico de los escolásticos 
T Feripáteticos, no creia posible 
-separar en el hombre la acti­
vidadímaginativa,el conocimien­
to imaginativo del conocimien­
to intelectual. El conocimiento 
de los artistas que Croce llama 
ímagiLlativo, que Leibnitz llama 
el claro-confuso indistinto é ina,­
·decuado, constituye para Leí­
bnítz un con<'cimiento humano 
meno~ 01aro pero siempe claro,­
siempre inteligible; de allí el 
calificativo de intelectualismo 
dado á tal doctrina. Y el repro­
che que Croce hace á Leibnitz 
-de no haber admitido en el hOlll­
bre como él (Croce) lo admite, un 
conoQimiento sensitivo ó imagi­
nativo, completamente distinto 
(: independiente del conocimien· 

to intelectual, vuelve á resta­
blecer el dualismo en el hom­
bre' mejor dicho á establecer 
un ternalismo, si se puede usar 
tal palabra, pués Croce no con­
funde tampoco este conocimien­
to sencible ó imaginativo con 
sensación que tambie~ existe y 
suministra elementos al conoci­
miento. Para Leibniiz y para los 
adeptos dEl monismo antiguo 
(buelga decir que éste monismo 
no tiene semejanza en el monis­
mo de H-c4.eckel) el hombre no 
piensa sino por medio ele totali­
dad de su ~er, asi como vive 
por medio ele la totalidad de su 
ser, y todos los sistemas idealis­
tas ó materialistas son falsos 
si se hace del 110mbre una in­
teligencia pura ó un mero cuer­
po, falsos también los sistemas 
híbridos que hacen de él una 
justaposicion de cuerpo y de 
espíritu y no un compuesto subs­
tancialmente uno, de los dos, 
compuesto cuyos actos,-en nues­
tro caso, cuyos conocimientos 
en cualquier grado y de cual­
quier naturaleza--pertenecen al 
ser entero y uno. Si vivimos, 
en virtud de la existencia en 
nosotros, de un único compues­
to humano todos los actos que 
ejercemos en calidad de seres 
vivientes, los ejercemos en vir­
tud de la unidad compuesta que 
constituye nuestra vida, nues-­
tro mismo ser viviente. 

Leibnitz atribuye siempre un 
objeto análago á nuestras per­
cepciones, lo mismo cuando es­
tán en estado de ideas verda­
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deras cómo cuando están en 
estado de sencillas sensaciones. 
Algunas de nuest~'as percep­
ci_ones consisten en percibir dis­
tintamente sus relaciones de 
las cosas, otras, con una aparien­
cia de claridad, nos dan de es­
tas relaciones solamente un co­
nocimiento vago; éstas son un 
conjunto de percepciones peque­
ñas, bastante claro como con­
jllnto, pero cuyos detalles quedan 
en obscuro. 

«Las ideas confusas ó más 
biénlas irnagenes, dice en Nouv 
Essais L. IV. c. 17 § 13, ó si se 
quier<;l, las impresjones como las 
de color, de sabor etc. son un 
resultado de vana~ pequeñas 
imágenes distlI.ttas en sí mis­
mas, pero q oe no percibimos 
distintamente» por su misma 
multiplicidad casi infinita. 

E~ta hipótesis Leibnitiziana 
Done en el alma una plena uni­
dad, pués todas las operaciones 
del alma serian análogas entre 
si; sentir es percibir todavía, 
es deeir, conocer, aúnque en 
grado .infericr. «El fondo queda 
siempre uno mismo, agrega L~ib­
nitz en el mismo pasaje, $ 16, 
yeso es un principio fundamen­
tal para mi y dominante. el: mi 
filosofía entera. No concIbo las 

.cosas desconocidas ó confusamen­
te conocidas de otra manera 
que las que conozco distinta­
mente.» 

La consecnencia de esta doc­
trina es que no hay oposición 
invencible entre los placerefl 
intelectuales y los placeres sen­

sibles~ entre los cuales ocupan 
un lugar las emociones estéti­
cas, que ya son placeres del 
espíritu. 

y Leibnitz lo alÍrma directa­
mente en un opúscu,lo, escrito 
en aleman von der Glúckseligkeit, 
y cn sus Principios de la natu­
ralidad y de la gracia $ 17, es­
cribe: 

«Los mismos placeres d€: los 
sentidos se reducen á placeres 
íntelectuales confusamente co­
nacidos. La música nos encan­
ta, aunque su belleza consista 
en correlaciones nnn1érjcas y 
en el cómpnto que nuestra al­
ma hace, sin q'ue lo obse1'vemos, 
de las vibraciones de los cner­
pos sonantes ~os phl,Cél'eS 

que la vií'ta encuentra en las 
proporciones son de igual na­
turaleza y los placeres que ex­
periment<-1mos por los demás 
sentidos: tendrán algo parecidos 
á pesar de que no los pueda­
mos explicar con la misma cla­
ridad» . 
Baumgarten, y también Wolt 
(que no se debo confundir con 
el padre de la teoria que pre­
tendió substituir á los rapsados 
por Homero, (mico y persunal, 
cuma autores de la lliada y de la 
Odisea) admitieron las ideas de 
Leibnitz sobre este punto, á pe­
sar de que no eran adeptos á la 
filoscfia de Leibnitz en su con­
junto, por haber sufrido la influen 
cia de Locke, menos intelectua­
lista que Leibnitz. 

(Continuará) 


